
t.11^

ENSE INZA DE LECTURA.

El elemento del lenguaje oral es el sonido, que se compone Ile
la articulacion y la voz, representadas por la consonante y la vocal, -
las cuales constituyen la silaba. La descomposicion de la silalba, (le-
jantlo la consonante aislada, es un absurdo, porque las consonantes
son todas mudas y no pueden sonar sin el auxilio (le las vocales. En
la enseñanza (le la lectura lo que importa no es conocer el nombre
tie las consonantes, sino el sonido que estas representan en sus di-
versas combinaciones con las vocales; porque, entre nombrar las
letras y leerlas, hay una diferencia may notable. Se cree que los
niños tienen mucho adelantado cuando llegan á conocer el nombre
tie todas las letras; y sin embargo, sus conocimientos en este punto
no son otra cosa que errores; pues ni la h se lee ache, ni la j, jota,
ni la s. ese etc. etc. Así es que aprendiendo dos niños la lectura por
el método que vamos á esponer, el que desconozca el nombre de
las letras, liará mayores progresos, porque tendrá menos errores
quedeshacer.

No es menos ¡absurda la costumbre hasta aquí seguida , de pre-
sentar de una vez al niño todas las letras del alfabeto para que las
distinga: el discípulo no puede distinguir bien una Letra si no la.
compara muchas veces con todas las dernas del abecedario: y como
para cada signo tiene que hacer otras tantas comparaciones, resulta
un .trabajo ii probo que supera las fuerzas de un niño. IIe aquí por
qué tarda tarda tanto tiempo en conocer las letras, como que en la
mas tierna edad se les hace aprender lo mas dificil y lo mas inútil.

\'amos., pues, á esponer el método que creemos mas ap•ropvsl-
to, ensayado en wultitud de escuelas de España eon to ny -buenos
resultados, desde que le publicarnos en 1855 en tunion de nuestro
compañero, Sr. Valcárcel.

En la 1. a leccion se presentan -a1 discípulo tres'vocales sola
-mente, con las cuales llenamos un cartel. Como son tres nada reas

los signos desconocidos, el discipulo los distingue perfectamente á
los pocos repasos. --

En la leceion 2. 8 entran las vocales conocidas como (le repaso,
y otras dos desconocidas; aq.ui no se presentan mas que dos signos
nuevos que se distinguen tambien pronto, y se pasa á otro cartel.

- En la leccion 5.' entran dos consonantes, la p y la 1 en combi-
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n.^cioJ► con las vocales conocidas, formando palabras significativas de
(los silabas. Como no hay mas que dos signos nuevos que estudiar,
el discipulo aprende el cartel á los pocos repasos.

Ln la leccion i.' entran, ademas de las consonantes de la lee-
non 5., cono repaso, otras dos desconocidas, la b y la 1, y con es-
tas cuatro consonantes en coiibbinacion con las vocales, se van for-
mando palabras significativas de dos ó tres silabas.

De este modo se an aumentando á cada cartel dos consouan-
ter desconocidas, intercalando á la vez las letras mayúsculas, basta
glue los niños aprenden de una vez todas las sílabas directas sim-
I►les, que concluyen en la leccion 15. En esta misma leccion se da
principio á las silabas directas compuestas, aumentando cuatro des-
conocidas en cada cartel. Ls silabas directas compuestas conclu-
yen en la leccion 16, .y en la 17 principian las inversas simples y
compuestas que concluyen en la leccion 19. Llenados aquí, el dis-
cipulo está en el caso de leer con finas ►i menos velocidad cuanto
se le presente, y por eso las leccione's 20, 21, 22 y 23 contienen
ya lectura de corrido cono un ejercicio preparatorio para pasar á
un libro.

Si el profesor quiere enseñar al niño el nombre de todos los
signos ó letras glue ya ha combinado y Ieido, puede hacerlo des-
pues que sepa hasta la leccion 19 inclusive, cuyo cartel duplicado
contiene todo el alfabeto.

En este método se procede, pues, de lo fácil á lo dificil, prin-
cipiando por las vocales, luego las silabas directas simples, despues
las directas compuestas, y por último, las inversas simples y coin-
pu estas.

De lo conocido á lo desconocido, porque hasta que se conocen
las.combinaciones de ciertas letras no se pasa á combinar otras.

Las dificultades no se presentan de una per, sino que -van gra-
duadas , á fin de que los niños puedan vencerlas insensiblemente y
sin fatigarse.

El método no es mecánico, sino racional, porque desde el prin-
cipio lee el discipulo palabras significativas de objetos que eu su
mayor parte le son muy familiares, y por lo tanto no hay necesidad
apenas de detenerse en esplicarles la significacion de las palabras.

Se cuidará muy eficazmente (le no pasar á lo niños de una á
otra leccion sin saber bien la anterior, ni trastornar el órden eu
que están presentadas las mismas lecciones. En í'altando á cual

-quiera de estos filos requisitos, el método no dará buenos resultados.
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Tanto en este primer período de la lectura, como en el primer
libro que se ponga en las manos del niño, la materia debe tomarse
de la esfera de representaciones que le afectan, si bien con algu-
na estension, y cuyos asuntos consistir^ín en cuentos y descripcio-
nes de nuestros deberes para con Dios, para con nosotros mismos y
para .con nuestros semejantes, empezando por las mas sencillas
formas del lenguaje, hasta que gradual y su:esivvame,ite se llegue ,í
las mas compuestas.

Los libros que despues vayan poniéndose en manos de los ni-
ños , contendrán tina lectura superior por grados y con diversas
iórmas de estilo, que pueden tomarse de nuestros mejores ha-
blistas, sobre asuntos que presten interés é : instruccion moral y
material. (1)

Réstanos decir que debe esmerarse el Maestro en corregir á los
niños los defectos de pronunciacion para que esta sea clara, y es-
merarse en la enseñanza del acento y puntuacion , como tambien
en dar á la espresion la melodía, y ritmo conveniente á la frase,
sin hacerla afectada, sino natural y verdadera, de modo que el lec

-tor se coloque en las mismas circunstancias que la composicion; es
decir, que se le dé el sentido conveniente para suscitar las mismas
representaciones y la misma energía que el autor concibiera al es-
cribirla.

Leer bien es muy dificil, y solo con las circunstancias anterior-
mente enunciadas y con mucho ejercicio, y esquisita penetracion
que vaya adquiriendo el niño, ora esplicando lo que lee , ora espli-
cándoselo el Maestro, llegará it aproximarse á la perfeccion del
hermoso arte que diera fijeza al pensamiento, enlazando las 'tres
épocas (te existencia y ensanchando la esfera de nuestros conoci-
mientos.

Debemos advertir aquí tambien que, para que los niños sepan
leer con soltura toda clase de documentos manuscritos , debe ins-
truirles el Maestro en la lectura de litografiados, de los que , afor-
tunadamente, ya tenemos abundancia.

Con todo cuidado no liemos hecho mencion de los diferentes
métodos y proceílimientos de lectura , dej ando de hablar del geo-
métrico é iconográfico, mneumónico y mecánicos, que toman por
base el sentido de la vista, ni de lc¡ que tomán por base la voz,

(1) Los cuadernos de lectura por los señores Avendaño, Carderera y Merino
Ballesteros, llenan este objeto cumplidamente.
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corno el del P. Santiago Delgado, Nabarro cte., toda vez que no
c tá en nuestro ánimo hacer de ellos un juicio critico , que nos hi-
ciera pasar de los limites que nos prohusinius.

JFNSE^4nz:► DE Escnrruim.

No empezaremos este asunto haciendo una bella descripcion ele
la utilidad que reporta al género humano la imvencion de la escri-
tura, pintura en el papel de los signos de nuestras ideas. Solo va-
mos á indicar el método -que eon viene seguir en esta enseñanza.

La enseñanza de la escritura puede empezar al mismo tiempo
que la de lectura, ele manera que una y otra se presten mátuo au-
xilio. Los primeros ejercicios deben hacerse en pizarra . , donde el
niño trahaja.con busto por la facilidad que ha.y en borrar y enmen-
dar con la consiguiente economía de papel , al que puede el ñlño
pasar despues sin gran dificultad; con buenos y variados modelos á
la vista que imitar, y con la enseñanza simultánea de algunas teo-
rías ó nociones geométricas y de otras ciencias, respecto de los ni-
fios mas adelantados, y respecto (le los principiantes, bastará darles
idea del modo de colocar bien' sus miembros, el papel, la pluma
etcétera, para que ayudando á la parte artística ó práctica, subor-
dinen los movimientos de los órganos á la inteligencia, haciendo ele
la enseñanza de la escritura un medio de educacion intelectual,
igual á otro cualquiera.

Diferentes métodos están hoy lu'chan^lo entre sí disputándose
el mayor mérito. Todos son escelentes, todos conducen á un mis-
ni fin con mas ó menos celeridad , por su mayor o, menor compli-
caeion. Cuál destierra los caídos, cual los cree indispensables, cuál
elijo unos principios, cuál otros ; pero todos tienen escelentes mo-
delos que imitar, y todos á la par que la belleza artística , cultivan
la inteligencia. Todos, pues, son recomendables, y entre ellos, pa-
ra nosalros los mas simplificados; sin que por eso dejemos de ad-
vertir que el Maestro debe no descuidar los primeros procedimien-
tos de esta enseñanza, en los que estriban los rápidos adelanta-
mientos posteriores y la adquisicion de una belleza caligráfica.

Hasta aquí la escritura de imitacion. Vamos á hablar ahora de
la escritura al dictado. Ejercicios de esta clase deben tenerse dia-
riamente en la escuela, para glue la escritura corresponda al alto
tin para que se inventara. Conveniente es .que estos ejercicios de
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dictado tengan una combinacion- artificiosa,. ya entre las palabras
sueltas de los 1►rimeros procedimientos.,. ya , entre las frases y pe-
riodos de los segundos,. no, repitiendo. las 	Y frases dictadas,
sino en casos especiales y raros, para qu.¢• el a^'umo, prestando
atencion, culbive• eon fruto sag facultades, pevicelplli+vas y reflexi-
vas. (1) Así. insensiblemente, con estos ejei►ei•cios se • entra en el
terreno práctico de la ortos ralía, venciendo las• dificultades que se
Hallan en la cotnpre-nsioru, de slab. reglas tau complicadas y confusas,
especialmente. e►^ cuestiones de• origen,. las• que seria conveniente
simplifica',. en; bien,no•solo de la.escritnaa, sino para obviar los tro-
piezos que preseti►tst la, enseñanza t1 lectura. Di+►:bado y reas dictarlo,
despues. de • halter ad►l ►ár ido una buena forma (le• letra,. es lo due
hará que los niños. al salir de la escuela escriban con , propiedad
y correccion, sin que apenas puodan tacharse• sus escritos de de-
fectuosos, Tambieti recom.3ndadwnos. que• se les ejercibe• mucho
en escribir cart.aas, recibos,. memoriales,, y los. denlas. documentos
que ocurren eon Ii acueUaiq en la sociedadt..

BNseÑAt117/.k DE LA «flAM1T1CA'..

La enseitanza de la gramática tiene dos fines : uno• material y
otro formal. El material consiste en la comprension de todas las
representaciones, objeto del idioma, adquiriendo gran copia de sus
diversas. voces. El lib formal consiste eta el acrecentamiento de las
fuerzas de representacion an general,. y ni-as que- todo de las de
la inteligencia, para la mutua comunicacion de• los. pensamientos.

El primer fin se adquiere por el uso, y paruicularmente en la
enseñanza' de las escuellis, comprendiendo todo- lo que allí se dice
por el Maestro y lo que se lee en los libros,, para lo cual muchas
dificultades hay que aclarar por medio. tie• la gramática. Así con la
lectura, trato comun y comunicaciones inmediatas del Maestro, al-
canza el niño un caudal admirable de voces.

El fin f.)rmal' se consigue tamhien por el trato comun, pregun-
tas y respuestas en la escuela , lectura: en alta voz y trabajos de
memoria, con todo lo que; siendo lbs. libros que usa buenos mode-
los del lenguaje, y el Maestro cerroctb, fácil é instruido , el niño

(1) Con este objete tia publicado en estos últimos años un tratadito D. Romual-
do Alvarez. 	 -
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siente la belleza, y la lengua se hace espedita para emitir coneep-
los algun ninfo acabados. No obstanté, conviene vine el niño tenga
tina idea teórica del lenguaje , para cuya enseñanza nos podemos
aler del siguiente método.

Incúlquese á los niños por medio (le preguntas conducentes la
escelencia (Eel precioso don de la palabra, medio fiícil de expresar
nuestros pensamientos. —En qué pions:!s tú, francisco, en este mo-
mento? (Se dirá á un niño). —En quo mi padre vendrá mañana de
Madrid.—Bien: ¿y tít, Luis? — Eu que mañana e:, Domingo y han
prometido llevarme á la viña, si Y. inflornra fi rni papá que he cum-
pli,lo bien en la semana. —Y tú?... y tÚ?... se preguntará á varios
niños, y luego se les dirá: Bien, ya sé en qué peusais. Y ¿ cómo he
Pegado á saberlo, Francisco?—Porque se lo liemos dicha á Y. —Y
¿qué es decir?—Hablar.—Y ¿qué es 1►nblar? —Decir lo que se piensa.
Esto, en •resúmen,. vendrá á decir el niño, lo cual todos compren-
derán, y habrán por consiguiente aprendido y comprendido una
t.Ie inicion. Luego se continuará: Luis; y para hablar, do qué me-
dios te has valido?— De palabras. — Vuelve a repetir lo que me
contestaste, cuando te pregunté en qué pensabas. —En que mañana
es Domingo etc. — Cuántas palabras has pronunciado?— Veinte y
siete.—Todas esas palabras las he distinguido yo perfectamente.
Sabes por rlué?—Porque las ha oitlo 1',--Mira, ,oyes esta campana?
—Si, señor.—,Por qué la oyes? — Porque sueca.—Si t.o sonara, la
vicia&--No, señor.—Por qué?—Porque solo se oyen los sonidos.—
Así, pues, las palabras que tú oyes y yo oigo, serán sonidos en el
mero trecho de oírse?—St, señor.—El sonido de la campana. signi-
fica albo?---No, senor.—Y el sonido de las lrtilalnns?—Siguüica; las
ipalahras tienen si nilicailo.-1Qué relrresentau?—Lo que sentimos,
lo jute conocemos.--Conoces tú esto? (Se le enseñará un sombre-
ro úr otro objeto conocido por el niño). —Si, señor.—Luego tienes
idea ole este objeto? Dime ¿cómo se llama?—Sowl,re:o..—Y som-
brero ,atto es una palabra?—Sí, señor —Luego las palabras repre-
sentan las ideas. ¿Hablas tú corno un por•tu;nés?—No, señor.—En-
tenderías tú á un portugmiés?—No, señor.—Por qué?— Porque sus
palabras son diferentes de las nuestras. -3i los portu-, sex se en-
tienden entre si?—Lo mismo que nosotros nos enteuletuos.--Lue-
go alit habrán convenido en hablar tie aquella manera, y nosotros
de esta., y los franceses de otra?—Es verdad. —En su consecuencia,
podetfps decir muy bien que las palabras on unos sonidos , signos
convencióná?es de nt'Ostras ideas.
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Repitiendo estos ejercicios y procurando su amenidad, llegan

los niños á comprender perfectamente lo que es lenguaje , pala -
bra, idea ; y luego para hacerles ver la importancia del estu-
dio de la gramática, se les puede decir: Pedro, tu hermano Toma-
sito, aquel tan pequeño que vino payer contigo á la escuela, ¿habla
bien?—No, señor; ahora habla poco, y lo poco que dice, apenas se
entiende. —;Y tú hablas bien?--Menos meal que mi hermano, si,
señor; pero no hablo bien, bien: todos los dias me está V. corri-
giendo.—Y cuando seas mayor, hablarás can perfeccion?— Quizá
si.—Dices bien que quizá; no puedes afirmarlo. Si te rozas con l^er-
sonas que hablen bien, porque han hecho un estudio especial d I
lenguaje, llegarás á imitarlas; pero si te entregas á tus propias fuer

-zas, hablarás tan mal como tu hortelano que me decía el otro día ,

^cA)'er á Pedro troje para que las llevara á V., unas hermosas pe-
ras.» —Dijo mi hortelano Cruje?—Si, hijo mio. Debo advertiros tam-
bien, que se aprendo á hablar con perfeccion leyendo libros ele
buenos autores, y estudiando un tratadito que se llama gramática;
por consiguiente la gramática es el arte de hablar correctamente,
llamándose arte porque nos dá reglas para construir los pensamien-
11►5. Dime, Luis, ¡,tendrán gramática los franceses , portugueses,
ingleses etc —Deben tenerla ; porque entre ellos Cambien habrá
que corregir defectos. —Es verdad; y ¿cómo se llamarán las gramá-
ticas de cada una de estas naciones?--Francesa, portuguesa, in-
glesa etc.—Y la nuestra?—Castellana.—¿Pues no somos españoles?
—Debiera llamarse española; pero yo no sé...—Yo te lo diré: se
llama castellana porque primeramente se empezó á usar en Casti-
lla. Luego ya sabrás decirme qué es gramática castellana ?—Un arte
glue nos enseña á hablar con perfeccion la lengua española.

Despues debe pasarse á dar á los niños idea de la division de la
gramática; y al empezar el estudio de la analogía, se les hace ver
la necesidad de clasificar las palabras, cual se hace con los niños
de la escueta, formando grupos de las que tienen unas mismas pro-
piedades, cuyo asunto es fácil amenizarlo por una serie de pregun-
las y deducciones de provechoso entretenimiento.

Fn seguida se forma en el encerado, ó so tiene preparada en
un estenso cartel, la siguiente
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liomnbres....... Mesa, banco, Pedro, Luisa, Guadiana etc.
Verbos.......... . Pasear, loser, escupir etc.
Pronombres... Yo, ,tai, .él 'elc.
Artículos......... El banco., la .mesa, nw libro., , n . piniaa etc.
P.art.ácipuios....... Paseado, paseante, tosido, e,&cripicG etc.
A41.v..er b.ios...... •tie►a,, mal, así, a•ilui., infelizmente etc.
Preposiciones.. A., ante, con, contra, de,	 desde, en, entre , hacia,

hasta., pura., por, segun, sirs, sobre, tras.
Conjunciones. . Y, é, ni, que, ú, ti,, ya, pero., .mas, aunque.cle.
lnterjeccioues . Ah!, ay.'., oh.' 4 ola! etc.

1 w úo que sabe beer., We con el profesor la anterior etaai+Gca-
c3iWn;; el que ceo, la oye.; y rlespues de enterados,1asará el Maestro
á enseüar ,el •conocimiento del nombre, haciendo que digan .difc-
rentes nombres de oletos !sicos,, viniendo á .deslucir de este e;er-
cicio la detiuinion del noimlH•c.

Conocido el nombre sustantivo es fácil darles irlea del adjetivo
y de su definicion, haciendo que .nombren los objetos y  algunas
ctíaliclades á la par, por donde deduzcan que aunque nombres el
sustantivo y el adjetivo, nombra :el primero las personas ó cosas , y
el segundo sus cualidades. Desp.u•ee que hayan comprendido esto,
el Maestro dice algu.no£ snst41n;ti;vos caliticzark s  para ver si los niños
distinguenesta division del iiomisre,, cuya e+lseitaaiza es ljr•eciso ei-
inentar.

El conocimiento del verbo es de l eft ea üanLa cota solo decir
á los nidos que son palabras que espresan acciones ó movimientos.
Paseará el Maestro y preguntará á un u.ino.: ¿Qué Ii ge yo ahora,
J pan?-^Pasear•.^- Pues ,pasear es un verbo, a«que .espresa una ac-
¡.ion ó movimiento. Toserá y .preguntar::: ¿Qué he hecho vo, Anto-
n•io'f---Toser. --Toser es una acoion ó movimiento?—Si, señor. —
Luego .toser .es un verbo. Y- asi, variando las eceiofes y haciendo
glue los niños las ejecuten tatnhien, se alwende-á conocer el verbo
y á definirlo. Y diciendo nQWlx•es se pregun4Ka si Estas palabras son
verbos, y diciendo verbos se pregunta si san nombres, sin pasar de
arlur hasta clue no tengan la menor duda.

Tampoco cuesta mucho trabajo enseñarles el pronombre empe-
zando por decirles que sustituye al nombre, para lo cual se dirá:
Antonio, coge ese libro. (Antonio lo co , erá.l—Quién ha cogido ese
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